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Los enterramientos neoliticos del Noreste

de la Penmsula Ibérica

Juan Francisco GiBAJA Bao

Resumen

Uno de los elementos que mas caracterizan al NeoHtico del noreste de la Penfnsula Ibérica es su excepcional registre
funerario. Son tan numerosos e importantes los contextes funerarios del V-IV milenio cal. BC, que este période fue bautizado
a inicies del sigle XX cerne el de la «Ciiltura de los Sépulcres de Posa». Desde entences, son muches los estudies que se
han realizado en tome a estes enterramientes neelitices. Estudies cuyos objetivos ban sido, especialmente, la atribuciôn
de les restes arqueelégices a un momento y espacie cencreto, asi cemo la descripciôn del centinente y del centenido de
las sepulturas. Ello ha dade cerne resultade la publicacién de una extensa bibliografia en la que se presentan cen muche
detalle la heteregénea merfelegfa de las sepulturas y del ajuar que acempafia a los inhumades. Ne ebstante, en los ultimes
ânes, mas alla de las cuestienes descriptivas se han comenzade a hacer interesantes y prometedoras aproximaciones a la
organizacion econémica y secial de estas cemunidades neoliticas a partir de la aplicacién de nueves anâlisis en combinacién
cen un exhaustive procesamiente estadistico de los dates.

Résumé

L'undeséléments qui caractérisent lemieuxleNéolithique du nord-estde lapéninsuleIbérique est son exceptionnel registrefunéraire.
Les contextes funéraires des 5' et 4' millénaires cal. B.C. sonten effet si abondants et importants que cette période a été dénommée, au
début du xx' siècle, la «Culture des Sépultures en Fosse». Depuis, les études consacrées à ces inhumations néolithiques n'ont cessé
d'affluer, dont les objectifs étaient surtout une meilleure compréhension des contextes chronologiques et géographiques, ainsi que la
description des monuments funéraires et de leur contenu.L'ensemble a donné lieuà la publication d'une bibliographie substantielledans
laquellel'on présenteavecamplesdétails la morphologie hétérogène dessépultures et desobjetsqui accompagnent lesdéfunts. Cependant,
ces dernières années, au-delà des problématiques descriptives, on a commencé à réaliser de très intéressantes et prometteuses approches
de l'organisation économique et sociale de ces communautés néolithiques à partir de l'appdication de nouvelles analyses combinées à un
traitement statistique exhaustif des données.

1, INTRODUCCIÔN GEOGRÂFICA Y

RETROSPECTIVA HISTÔRICA

El noreste de la Penfnsula Ibérica (Catalunya)
muestra una geograffa muy particular y hetere
génea en la que se aglutinan diverses paisajes
cerne censecuencia de la presencia de la amplia
cesta que bana el Mediterranee, de las estriba-
cienes mentanesas que cruzan per buena parte
del territerie (Pirinees, Sierras Preliterales, ...)
y de las numeresas llanuras, valles y cauces
hidregrâfices (Llebregat, Ter y,en especial, Ebre)
vinculades cen taies estribacienes (fig. 1).

Esta diversidad fisiegrâfica esta estrecha-
mente aseciada cen determinadas caracteristi-

cas climâticas. Asi pedemes apreciar un clima
alpine y subalpine en el Pirinee, un ambiente
continental en las llanuras del interier de las

previncias de Lérida y Tarragena, y un clima
mediterranee a le largo de teda la cesta y
zonas limitrefes. Si bien descenecemes tetal-

mente come séria la linea de cesta durante

el Neelitice, en la actualidad las pequenas y
abruptas playas de la Cesta Brava en el nerte,
centrastan cen les relieves cesteres mas suaves

del centre y sur de Catalunya, relacienades cen
las desembecaduras del Ebre y del Llebregat.

Fig. 1 —Àrea de estudio. El noreste
de la Penmsula Ibérica (Catalunya).
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Dicha diversidad geogrâfica y climâtica se
corresponde, ademâs, con un régimen de pluvio-
sidad muy variado que va desde las condiciones
mas extremas con 1200 mm anuales en las tierras

pirenaicas, a las de mayor sequedad (350mm) en
las comarcas del sur-suroeste (Segrià, Garrigues
y Terra Alta).

El NeoHtico del noreste de la Penmsula

Ibérica siempre ha tenido una importancia muy
significativa en el marco del mediterrâneo oc
cidental, en especial en lo concemiente a las
prâcticas funerarias que empiezan a implantarse
y generalizarse a partir de mediados del V mi-
lenio cal. BC. Tal es la entidad del registro
funerario de este momento, que en 1919 P. Bosch
Gimpera acuhaba el término de «Cultura de los
Sepulcros de Posa» para referirse a las comuni-
dades de agricultores y pastores que realizaban
dichas prâcticas. A partir de entonces, han sido
constantes las hipôtesis relativas a su origen,
cronologia, extension geogrâfica y filiaciôn con
otras manifestaciones arqueolôgicas. Aunque
inicialmente se considéré que esta «cultura»
estaba estrechamente vinculada con la «cultura

de Almeria» del sur de la penmsula (Serra Rà-
fols, Pericot, Almagro, todos citados por Munoz,
1965), posteriormente otros investigadores la
relacionaron mâs con otras del mediterrâneo

occidental europeo como la de Cortaillod en
Suiza, la de Lagozza en la penmsula italiana o la
del Chasséen en Francia (Ripoll & Llongueras,
1963; Munoz, 1965).

Las continuas dataciones radiocarbônicas

que se han realizado, en especial, a partir desde
finales del siglo XX, han permitido a los inves
tigadores conocer el espacio temporal en el que
se producen los hechos histôricos y encuadrar el
registro arqueolôgico en un marco cronolôgico
concreto. Por ahora, las primeras sociedades que
podemos catalogar como neoHticas se remontan
a mediados del VI milenio cal. BC. A partir de
este momento, los investigadores han dividido
el NeoHtico en très periodos, cuyos limites
cronologicos y geogrâficossiguen siendo motivo
de debate por la comunidad cientifica: NeoHtico
antiguo (5800-3800 cal. BC), NeoHtico medio
(3800-3200 cal. BC) y NeoHtico final (3200-2400
cal. BC) [MoHst et al, 1996].

2. Las PRÂCTICAS FUNERARIAS DURANTE
EL NEOLfTICO

El inicio del NeoHtico antiguo estâ carac-
terizado, desafortunadamente, por la ausencia

casi absoluta de enterramientos (Clop et al,
1995; MoHst & Clop, 2000). Aunque se puede
pensar que este gran vado a nivel de registro
funerario puede ser consecuencia del azar, en
tanto que el numéro de contextos arqueolôgicos
estudiados de esta época no es excesivamente
abundante, también es verdad que cada dfa se
descubren nuevos yacimientos y la situaciôn
continua siendo igual.

Esta circunstancia nos lleva a pensar que
si bien no debemos desechar la propuesta del
azar para expHcar la ausencia de sepulturas
durante los primeros momentos del NeoHtico
antiguo, tampoco podemos desechar otras posi-
bilidades. Y es que estas primeras comunidades
pudieron llevar a cabo tratamientos sépulcrales
que no han quedado reflejados en el registro
arqueolôgico. En este sentido, la etnografia ha
documentado ciertas prâcticas funerarias que
facilitan la desapariciôn de los restos humanos.
Es el caso, por ejemplo, de las incineraciones al
aire libre o el abandono de los cuerpos en âreas
alejadas de los asentamientos sin ser enterrados
o con unas estructuras muy precarias.

Sea como fuere, esta situaciôn comienza a
cambiar de manera significativa a partir de
inicios del V milenio. Es entonces cuando los

grupos usan determinados espacios como cue-
vas y abrigos para fines sépulcrales o construyen
ex profeso estructuras funerarias que llegan a
formar parte de necrôpoHs. Seguramente, es
tas transformaciones concemientes a la esfera

simbôHca,son el reflejo de cambios en el seno de
la organizaciôn econômica, social y poHtica de
estos grupos.

Cuevas y abrigos como la Cova de TAvella-
ner, la Cova de les Grioteres, la Cova del Pasteral
o la Cova dels Lladres no tuvieron, sin embargo,
un uso exclusivamente funerario, ya que tam
bién sirvieron como lugares de hâbitat en los
que se realizaron diversas tareas vinculadas con
la subsistencia del grupo —cuidado y alimenta-
dôn del ganado en determinados momentos del
ano, actividades cinegéticas, etc.— (Ten, 1980;
Bosch & Tarnis, 1991; Castany, 1992).

Se trata de espacios sépulcrales colectivos en
los que se inhumaron individuos de diferente
sexo y edad, acompanados, en ocasiones, de cier-
tos elementos de ajuar como vasos cerâmicos,
restos faunisticos, objetos de adomo como braza-
letes, cuentas y colgantes e instrumentos Hticos
y ôseos. Uno de los casosmâs representativoses
el de la Cova dels Lladres. En este yacimiento
se hallaron diversas inhumaciones asociadas a
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un recipiente cerâmico en cuyo interior habi'a
1881 cuentas perforadas de concha, de las que
1856 eran de cardium edule y 139 de piedra (Ten,
1980).

Contemporâneamente al use de las cuevas
y abrigos, a principios del V milenio, en el
prepirineo central (Tavertet, Osona), asistlmos a
la construcciôn de las primeras estructuras de
carâcter megalitico (Molist et al, 1987). Este he-
cho es de rma importancia relevante, puesto que
la propuesta tradicional de un origen forâneo
para el surgimiento del fenômeno megalitico
en el noreste peninsular, puede ser errôneo. La
antigiiedad de estas manifestaciones megalfticas
ha llevado a pensar que tal vez dicho origen
debiéramos buscarlo en las propias prâcticas
funerarias de las poblaciones autôctonas (Molist
& Clop, 2000).

Se trata de estructuras en cista y câmara
rectangulares o trapezoidales (Rajols, Font de
la Vena, el Padrô, ...), cubiertas con grandes
tumulos (con un diametro mâximo de 22 m y
una altura de 2 m) y limitados por un anillo
exterior (cromlec) construido con hileras de losas
en posicion vertical. Por lo général, son enter
ramientos en los que apenas se ha encontrado
ajuar, debido quizâs a la propia dinàmica ideolô-
gica del grupo, al mal estado de algunas de las
tumbas, a las violaciones sufridas, etc. Sea como
fuere, se han registrado, esporâdicamente, vasos
cerâmicos, laminas, lascas, puntas y microlitos
de silex, y algunas cuentas de piedra y concha.
Asimismo, también es interesante la presencia
en la zona tumular de recipientes cerâmicos que
pueden quizâs relacionarse con determinadas
prâcticas funerarias o con la propia simbologia
y funciôn del monumento (Molist et al, 1996).

Durante el IV milenio siguen construyén-
dose estructuras dolménicas en la comarca de

L'Empordà, en el norte de la costa catalana
(Martin & Tarrùs, 1994; Tarrus, 2002). Son se-
pulcros de corredor con câmaras subcirculares
y trapezoidales que han sufrido graves alte-
raciones naturales y antrôpicas en forma de
violaciones. Ello ha dificultado su adscripciôn
cronolôgica y ha impedido caracterizar el tipo y
numéro de inhumaciones, asi como el conjunto
de materiales que se depositaban.

Por otra parte, desde la segunda mitad del
V milenio y hasta finales del IV, los grupos
no solo dejan de frecuentar paulatinamente las
cuevas como lugares de habitabilidad o en los
que efectuardeterminadas actividadeseconômi-
cas, sino que también abandonan su uso como

espacios de enterramiento. En estos momentos,
tanto en las zonas de llanura y valle del interior,
como en las tierras prôximas a la costa medi-
terrânea, sobresale la prâctica de inhumaciones
en fosa y en cista, ya sea de manera aislada o
formando auténticas necrôpolis. Es el caso de
Sant Pau del Camp con 25 sepulturas, del Cami
de Can Grau con 25, del Puig d'en Roca con 16,
del Pla del Riu de les Marcetes con 8, de El
Solar con 5, de El Llord con 7, del Barranc d'en

Fabra con 7, del Fîort d'en Grimau con 5 , o

del espectacular complejo arqueolôgico de la
Bôbila Madurell-Can Gambùs (fig. 2) con, por
ahora, mâs de 180 sepulturas (Riurô & Fusté,
1980; Guitart, 1987; Mestres, 1988/1989; Granados

et al, 1991; Bosch 1995; Cardona et ai, 1996; Pou et

al, 1996; Marti et al, 1997;Gibaja, 1999,2002,2003;
Bosch & Faura, 2003; Coll & Roig, en prensa).

i • h

Fig. 2 - Enterramientos en fosa (G18 y 11.2) de la
necrôpolis de la Bôbila Madurell (Bordas et al, 1995).

A partir de este periodo, por tanto, se
aprecian espacios concretos (necrôpolis) selec-
cionados por la comunidad para inhumar a
sus muertos. La ausencia, hasta el momento,

de anâlisis espaciales nos impide reconocer en
estas necrôpolis diferencias en la distribuciôn
de las sepulturas en base al sexo y la edad de
los individuos enterrados, a la localizaciôn de
ciertos contextos geogrâficos (lugares elevados.
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ries, ...), a la cantidad y calidad del ajuar
depositado, etc.

Estas fosas y cistas no siguen un canon
morfolôgico homogéneo, sino que presentan
ciertas diferencias estructurales. Asi podemos
encontrar fosas excavadas en el subsuelo, fosas

cuya parte superior estân selladas con losas o
abundantes cantos rodados, fosas con accesos

latérales formando câmaras sépulcrales y cis
tas con formas cuadrangulares, trapézoïdales o
rectangulares (Cura & Vilarell, 1993; Marti et
ai, 1997) [fig. 3], Ello, evidentemente, sin tener
en cuenta los procesos ante y postdeposicio-
nales que han afectado a la propia estructura
funeraria. Y es que a menudo se olvida o se
obvia la posible presencia de enterramientos
mâs complejos en los que se usaban también ma-
teriales constructivos que desafortunadamente
no han llegado hasta nosotros (madera, piel,...).
Precisamente, P. Chambon (2002) piensa que en
la necrôpolis de Sant Pau del Camp, al igual
que sucede en necrôpolis neoHticas francesas o
suizas, algunos mhumados eran enterrados den-
tro de las fosas en espacios cerrados mediante
estructuras de madera.

Por otra parte, la ausencia generalizada de
tumbas que se cortan o superponen, asi como
la reutilizaciôn de un mismo espacio sépulcral
(en ciertas tumbas con dos o mas individuos las
primeras inhumaciones se han arrinconado en
las paredes de las sepulturas para dejar lugar al
nuevo fallecido), hace pensar que estas tumbas
eran senalizadas de alguna manera: grandes
bloques sellando el enterramiento, acumulaciôn
de cantos en la superficie, etc.

Fig. 3 — Enterramiento en cista de la Costa
dels Gardes del Caballol III: Foto realizada por
J. Castany y publicada en Bordas et al., 1995.

Algunas de las necrôpolis citadas no estân
aisladas, sino que comparten espacio con estruc
turas de habitat, silos o fosas con desechos.

Entre los casos mâs sobresalientes, cabe citar el

asentamiento con varias células de morfologia
subcircular o eliptica del Barranc d'en Fabra o
los silos y los hogares encontrados junto a las
necrôpolis de Sant Pau del Camp, Pujolet de
la Moja o Bôbila Madurell (Mestres et al., 1997;
Granados et al., 1991; Bosch et al., 1996; Pou et

al, 1996; Marti et al., 1997). Asimismo, algunos
de los silos o fosas de Pujolet de la Moja o del
Hort d'en Grimau se han reutilizado, incluso,

con finalidades funerarias (Mestres, 1988/1989;
Mestres et al, 1997).

Por lo général, se trata de sepulturas en las
que habitualmente se inlruma a un sôlo indi-
viduo (fig. 4 y 5). No obstante, también encon-
tramos con bastante asiduidad enterramientos

\tWNtoKVZ
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Fig. 4 - Enterramiento en fosa numéro 38 de la necrôpolis del Cami de CanGrau (Marti etai, 1997).
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Fig. 5 —Enterramiento E2 de la necrôpolis del Hort d'en Grimau (Mestres, 1988/1989:104).

con dos inhumaciones y ùnicamente de manera ellos se depositan instrumentos y objetos que
puntual con très o cuatro individuos. Junto a varlan en cantidad y calidad.
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Entre les materiales que forman parte de
los ajuares destacan: multiples instrumentes
ôseos (punzones, puntas, espâtulas) y liticos
(nùcleos, laminas, lascas, puntas, geométricos,
hachas, molinos, ...)/ recipientes cerâmicos de
tamahos y formas variadas (fig. 6), distintos
tipos de omamentos como brazaletes, collares
y puiseras elaborados con cuentas realizadas
en concha, hueso o piedra, colmillos de jabali
perforados, restes de fauna (en algrmos cases
incluse animales enteres ceme las des cabras

halladas en la sepultura 17 de Sant Pau del
Camp e el cânide de la tumba E28 de la
Bèbila Madurell), y restes de semillas, ceme en
el enterramiente de Peu Neu-2 en el que el
individue esta sobre una base de semillas de

cereales quemades (Granades et al, 1991; Nadal
et al, 1994; Gibaja, 2003; Wûnsh & Gibaja, 2003).

fis

--

Fig. 6 — Recipientes cerâmicos ballades en el yaci-
miento de Sant Pau del Camp (Granades et al, 1991).

A nivel crenelégice, a le large del V-IV mile-
nie se censtatan paulatinamente claras diferen-
cias cuantitativas y cualitativas en el ajuar. Asf,
cabria resaltar:

- La ausencia e escasez de ajuar en les sépulcres
del V milenie, frente al mimere considérable

de ebjetes e instrumentes encentrades en
algunes enterramientes del IV milenie. Son
muy representativas algunas de las inhuma-
cienes de la Bobila Madurell, Bobila d'en Jeca,
Bèbila Padrô, Bobila d'en Sallent, sepultura de
Bigues, Bèbila Negrell, etc.

- La preliferacién de inhumacienes a las que
se les deja tede un cenjunte de ebjetes,
muches de les cuales debieren requérir de una
inversion considérable de tiempe de trabaje
si nos atenemes a su erigen y a las actividades
requeridas para su extracciôn, elaberaciôn y

transperte. Nos estâmes refiriende a les nu-
mereses instrumentes liticos cenfeccienades

sobre silex melade precedente, pesiblemente,
del sudeste francés, a unes excepcienales pre-
ductes liticos de ebsidiana eriginaries quizâs
del mediterrânee central, al cenjunte de utiles
pulimentades (serpentina e jadeita) realiza-
des sobre materias primas descenecidas en el
nereste peninsular e a les omamentos heches
cen la variscita extraida de las cemplejas
minas de Gavà, en Barcelena (Bosch, 1984; Al
varez, 1986/89; Terradas & Gibaja, 2001, 2002;
Gibaja, 2003). Precisamente, la abundancia de
omamentos de variscita en ciertas sepulturas
del IV milenie ceincide cen el memente de

mayer expletacién de estas minas (Bosch &
Estrada, 1998; Villalba et ai, 1998).

- La existencia en algunas tumbas de grandes
miclees ne agetades de silex melade (fig. 7),
que les ultimes estudies han demestrade que
llegaban preparades a les asentamientes para
ser fâcilmente tallades (Terradas & Gibaja,
2001, 2002; Gibaja, 2002, 2003; Gibaja &
Terradas, 2005).

- La aparicién de nuevas fermas cerâmicas
entre las que sebresalen les cenecides vases
de beca cuadrada. La merfelogia y deceracién
de estes recipientes han side les nexes de
union cen etras manifestacienes arqueelôgi-
cas del mediterrânee occidental ceme el Chas-

sey (Francia) y Vasi a Bocca Quadrata (Italia).

Per ultime, durante este période también
se han registrade prâcticas funerarias en un
contexte tan especifice ceme son, precisamente,
las minas de Gavà (Barcelena). En este sentide,
se han decumentade diversas inhumacienes

en algunas de las galerias explotadas durante
finales del V milenie (SI, 68 y 83) y mediades
del IV (minas 8, 9 y 28). Si bien en algunas
de estas galerias (SI, 8, 9, 28) se han hallade
enterramientes celectives cen escase material

aseciade a elles, en etras, ceme la 83, se ha
registrade un individue adulte cen muche ajuar:
3 miclees, 8 laminas, 2 micrelites geométricos
y una lasca de silex melade, una lamina de
ebsidiana, 3 hachas pulidas, un cellar cen
numeresas cuentas de variscita, un vase de
beca cuadrada, un plate de cerâmica y varies
instrumentes ôsees (Villalba, 1999; Berrell et al,
en prensa).

A partir del ultime cuarte del IV milenie y
hasta finales del II milenie les nueves cambies

que parecen apreciarse en les cimientes de la
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Fig. 7 —Nùcleos de silex melado hallados en la necrôpolis de la Bôbila Madurell.

organizacion social, poHlica y econômica pare-
cen repercutir en la concepciôn de las prâcticas
funerarias (Clop & Faura, 2002). Durante este
periodo, no solo se vuelven a utilizar las cuevas
para enterrar a los muertos, sino que también
se realizan diversos tipos de construcciones
funerarias (dolmenes, hipogeos, fosas, etc.) en
los que se inhuman varios individuos. Es por
tanto un momento de colectivizaciôn del espacio
funerario dirigido a acoger a una parte concreta
de la comunidad.

3. REFLEXIONES en TORNO a LOS SUJETOS
Y A LAS COMUNIDADES NEOLÎTICAS

A PARTIR DE LAS PRÂCTICAS

FUNERARIAS

En los ûltimos anos, mâs alla de describir las

estructuras funerarias o los objetos que forman
parte de los ajuares, los investigadores estân
haciendo propuesta interesantes concernientes
tanto a cuestiones concretas relacionadas con las

formas de inhumaciôn y con las alteraciones que
han sufrido los enterramientos y los individuos
inhumados a lo largo del tiempo, como a aspec-
tos mâs générales referidos a la organizaciôn
social y econômica de los grupos estudiados.

En este sentido, cabe resenar la importancia
de la participaciôn cada vez mâs habituai de
los paleoantropôlogos en la excavaciôn de los
enterramientos. Los primeros datos que se estân
obteniendo nos hablan de la diversidad de

procesos ante y postdeposicionales que afec-
tan a la propia estructura funeraria y a los
individuos y objetos depositados. Asimismo,
paulatinamente conocemos mejor que estamos

ante enterramientos mâs complejos de lo que
en principio se suponia. Y es que algunas de
las primeras apreciaciones sobre las formas y
posiciones de las inhumaciones observadas en
ciertos enterramientos como los hallados en la

necrôpolis de Sant Pau del Camp (finales del
V milenio), hacen pensar al Dr. P. Chambon
(comunicaciôn personal) que probablemente se
emplearon también determinados materiales
constructivos que desafortunadamente no han
llegado hasta nosotros. Nos estamos refiriendo
a la utilizaciôn de elementos estructurales elabo-

rados con madera, a sacos de piel empleados
para cubrir los cuerpos, etc. Por consiguiente,
debemos considerar que la estructura de la
sepultura no estaba formada ùnicamente por
aquello que en la actualidad se conserva y se ve a
simple vista, es decir la fosa, la cista, las losas
cobertoras,..., sino que la construcciôn podia ser
mucho mâs compleja.

Taies formas constructivas, por tanto, nos
deben hacer reflexionar sobre la idoneidad de

seguir empleando los tipos clâsicos de enter
ramientos neoHticos establecidos a partir de
ciertas categorias morfolôgicas y constructivas
(forma de la tomba, modo de acceso, presencia/
ausencia de losas cobertoras, ...). De la misma
manera, serâ necesario valorar qué inversiôn de
trabajo y tiempo requiere realizar taies tombas,
ya que ello nos puede ayudar a detectar posibles
comportamientos heterogéneos en relaciôn al
tratamiento funerario aplicado a los distintos
individuos de una misma sociedad. Compor
tamientos que no deben pasar desapercibidos
puesto que quizâs responden a diferencias de
carâcter social.
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Por otra parte, en las recientes campanas
arqueolôgicas llevadas a cabo en la necrôpolis
de Can Gambùs 1, se ha observado que algunos
individuos presentaban una serie de remociones
en sus zonas pectorales que los directores
de la excavaciôn han vinculado con actos

de robo dirigidos a la consecuciôn de los
collares realizados en variscita (Coll & Roig, en
prensa). Si bien estamos ante una circunstancia
desconocida hasta el momento, que sin duda
tiene una repercusiôn muy significativa a nivel
social, econômico e ideolôgico, consideramos
que debemos ser cautos a la espera de que
en una futura publicaciôn mas detallada se
expliquen los criterios que llevan a plantear
dicha hipotesis.

La paleoantropologia, ademâs, también esta
nutriéndonos de informaciôn de inestimable

valor sobre la presencia y efectos de determi-
nadas patologias, asi como sobre los hâbitos
alimenticios de los distintos individuos de una

misma comunidad. Aunque en relaciôn a los
estudios de dieta, hasta el momento solo cono-
cemos los trabajos realizados en las necrôpolis
de Sant Pau del Camp —finales del V milenio—
(Soares Umbelino, 1998) y de la Bôbila Maudrell
—inicios del IV milenio— (Subirà & Malgosa,
1996), nos parece que es interesante detenernos
en los resultados obtenidos, ya que son un claro
ejemplo de las posibilidades interpretativas que
pueden generar cuando se apliquen a otros
contextos arqueolôgicos. En el caso del anâlisis
efectuado en Sant Pau del Camp, parece que
todos los individuos del grupo, independiente
de su sexo y edad, tienen una dieta similar
basada en el consumo de alimentos de origen
animal y végétal, entre los que sobresalen los
frutos secos y los productos recolectados del
mar. En cambio, en la necrôpolis de la Bôbila
Madurell se aprecia que frente a los individuos
masculinos que tienen una alimentaciôn pre-
ferentemente câmica, las mujeres comen mas
productos vegetales y los subadultos e infantiles
muestran una dieta muy equilibrada con el
aporte de ambos alimentos.

Aunque estos datos corresponden al estudio
de una pequena muestra de individuos, nos
hacen preguntamos multiples cuestiones: la
que se debe esos diferentes patrones alimen
ticios entre grupos pertenecientes a distintos
periodos?, ^Cuâl es la razôn por la que en la
Bôbila Madurell se aprecian esas diferencias
en la dieta?, ^Son el resultado de disimilitudes

sociales referidas al acceso restringido a deter-
minados productos?, ^Ello responde a que la
comunidad de Sant Pau del Camp pudo ser mas
igualitaria que la de la Bôbila Madurell?, ^Qué
relaciôn pueden tener estas diferencias en la
alimentaciôn con las desigualdades que también
se dan en los ajuares?, ^E1 equilibrio en la dieta
de jôvenes y nifios/as tiene como finalidad evitar
las mal nutriciôn que tiene consecuencias muy
graves para la comunidad, mas si la mortalidad
infantil suele ser muy elevada?, ...

Por otra parte, nuestras investigaciones en
el campo del utillaje Htico y en la aplicaciôn de
anâlisis estadisticos sobre el conjunto de objetos
e instrumentos depositados como ajuar, nos
estân ofreciendo resultados muy prometedores
que deberemos ir cumplimentando y corrobo-
rando con los nuevos enterramientos que se
estân excavando en estos ûltimos afios. A este

respecto, hemos observado que no existe un
comportamiento homogéneo ni entre comuni-
dades neoliticas de finales del V y principios del
IV milenio, ni incluso entre los individuos de
una misma poblaciôn (Gibaja, 2003).

Asi, en la necrôpolis de finales del V milenio
de Sant Pau del Camp predominan las tumbas
con poco ajuar y con escasas diferencias en el
contenido de los ajuares de hombres, mujeres
y ninos/as, si bien objetos como los ornamentos
estân asociados normalmente con los infantiles.

Esta homogeneidad en el ajuar de los enter
ramientos de Sant Pau del Camp, contrasta
con la heterogeneidad que muestran algunas
necrôpolis de inicios del IV como la Bôbila
Madurell. Como hemos dicho mâs arriba, frente
a inhumados que apenas tienen ajuar, existen
otros que estân acompanados de abundantes y
variados objetos como: vasos cerâmicos, nùcleos
y lâminas de silex melado, utiles de hueso,
hachas pulidas, molinos, collares o puiseras
compuestas de cuentas de variscita, etc. Por otra
parte, a nivel de sexo y edad, hemos constatado
como mientras los individuos masculinos se

vinculan con el utillaje litico y los femeninos algo
mâs con la cerâmica y los instrumentos ôseos, los
infantiles siguen presentando como elemento
mâs representativo los ornamentos realizados
con cuentas de piedra (variscita, bâsicamente).

Precisamente, entre los materiales deposita
dos como ajuar, debemos tener muy en cuenta
las diferencias a nivel de trabajo invertido, y
por consiguiente de su valor. Y es que frente a
las materias primas de origen local empleadas
en la elaboraciôn de los distintos objetos e
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instrumentes registrados en la necrôpolis de
finales del V milenio de Sant Pau del Camp, en
les contextes funerarios de inicios del IV mi

lenio sobresalen les recursos Hticos de origen
forâneo procedentes de zonas muy alejadas del
noreste peninsular o cuya obtendôn requiere
de mucho tiempo de trabajo. Es el case citado
anteriormente del silex melado proveniente po-
siblemente del sudeste francés, de la obsidiana
llegada del mediterrâneo central, de la jadeita
y de la serpentina cuyo origen desconocemos
actualmente o de la variscita extraida de las mi

nas prehistôricas de Gavà después de elaborar
complejas construcciones mineras.

Es relevante que los objetos e instrumentos
elaborados con estas materias primas estân
vinculados con las inhumaciones que tienen
ajuares mas importantes. Esta circunstancias nos
hacen pensar que probablemente el acceso a
dichas materias no era igualitario, sino que su
control y quizâs su distribuciôn estaba en manos
de una parte de la poblacion.

Por su parte, el anâlisis traceolôgico del
utillaje litico nos ha revelado que determinadas
tareas estân vinculadas preferentemente con los
hombres —descarnado, trabajo de la madera o
caza/defensa—, con las mujeres —tratamiento
de la piel— o con todo el grupo independiente-
mente del sexo y la edad —corte de cereales—
(Gibaja, 2002, 2003). En nuestra opinion taies
asociaciones con respecto a la funciôn de los
utiles dejados a los fallecidos pueden ser re-
presentativas de una division social del trabajo
(fig. 8).

Asimismo, la asociaciôn, prâcticamente ex-
clusiva, de los proyectiles con los hombres
adultos o seniles puede tener, mas alla de su
uso, un contenido simbôlico concreto (fig. 9).
Las referencias etnogrâficas nos indican que el
arco y las fléchas no solo representan un ele-
mento propiamente masculino, sino que ademâs
reflejan la importancia que algunas poblaciones
atribuyen a las actividades cinegéticas y de de-
fensa. Su simbologia pudo suponer un elemento
de diferenciaciôn social con las mujeres, asi
como un medio con el que quizâs legitimar
el poder y tal vez la importancia del trabajo
de la poblacion masculina (Meillassoux, 1977;
Pétrequin & Pétrequin, 1990; Taffinder, 1998):
- «Uarc et lesflèches sont les armes de combat par

excellence et, avec la hache véritable, symbolisent
leshommes» (Pétrequin & Pétrequin, 1990:487).

- «The projectile point in and of itself has no
universal meaning. It can represent the cunning

and danger of the hunt, where hunters are highly
esteemed and where projectile points speak to
control over the means of production, in meat as
well as in stone. In such cases, projectile points
may indeed provide a means of reproducing the
maie status as hunter and maybe by men» (Gero,
1991:175).

La idea clâsica de que los instrumentos
hallados en las tumbas no estaban utilizados

puesto que habian sido realizados exprofeso para
tal fin, ha quedado, por lo tanto, relativamente
refutada. Y decimos relativamente, porque en
algimos enterramientos de la Bôbila Madurell
o de las Minas prehistôricas de Gavà (Gibaja,
2003), la presencia de soportes laminares o
incluso de nùcleos y lâminas sin usar que
remontan, nos llevan a considerar que en ciertas
ocasiones si que se tallaban ciertas piezas con el
fin de dejarlas como ajuar junto a determinados
individuos.

De la misma manera, también era habituai
depositar instrumentos que si bien habian
estado utilizados, aùn estaban en perfecto
estado. Entre los ejemplos mâs significativos
cabe citar los nùcleos de silex melado apenas
explotados, las hachas y azuelas con filos agudos
apenas sin modificar, que da la sensaciôn que se
hayan reavivado antes de dejarlos en las tumbas,
las lâminas empleadas para cortar materias
como la came o los cereales que aùn presentan
zonas activas muy afiladas o las puntas y
los geométricos empleados como elementos
de proyectil, que estân en un ôptimo estado
de operatividad, ya que apenas han sufrido
fracturas de impacto.

4. CONCLUSIONES

A lo largo de este trabajo hemos querido
reflejar las diversas prâcticas funerarias sobre
las que tenemos constancia, hasta ahora, para
el Neolitico del noreste peninsular. Si bien
cada dia tenemos mâs conocimientos sobre

las comunidades que erigieron taies sepulturas
y que enterraron a sus muertos, aùn queda
mucho por hacer. En este sentido, los cambios
teôricos y las nuevas hipôtesis nacidas de
dicha concepciôn teôrica, estân siendo el eje
vertebrador a partir del cual buscar los medios
necesarios, algunos de los cuales ya estân
hoy a nuestra disposiciôn (Majô et al, 1999),
para acercarnos a las sociedades pretéritas del
Neolitico.
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Fig. 8 — Laminas de silex melado usadas para cortar came docu-
mentadas en la sepulturas de la necrôpolis de la Bôbila Madurell.

Hemos observado que entre el Vy elIV mile- otros fines (silos de almacenamiento o fosas de
nio cal. BC las comunidades neoliticas no solo desecho), sino que ademâs realizan toda una
reaprovechan espacios naturales como cuevas o serie de construcciones de carâcter exclusiva-
abrigos, o estructuras previamente usadas para mente funerario como son las fosas, las cistas o
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Fig. 9 —Puntas y geométricos hallados en la necrôpolis de la Bôbila Madurell ( = fracturas impacto).

incluso los dôlmenes. A este respecte, la primera
cuestiôn que cabria resaltar es la considérable
inversion de trabajo que requiere la construcciôn
de los megalitos de Tavertet o de L'Empordà,
en comparaciôn con la realizaciôn de los otros
tipos de sepulturas. Inversion de trabajo que,
traducido en coste social, parece focalizarse
no sobre el conjunto de la comunidad, sino
ùnicamente sobre determinadas personas.

Contrariamente, hay ima serie de individuos
que reciben un tratamiento funerario de menor
entidad, si nos atenemos a los restes humanos
encontrados en algunos de los silos de alma-
cenamiento o fosas de desecho, y a la ausencia
o a la escasez de objetos que forman parte de
sus ajuares. Precisamente, los anâlisis estadisti-
cos han demostrado que hay claras diferencias
cuantitativas y cualitativas con respecte al ajuar




